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``MISERICORDIA QUIERO Y NO SACRIFICIOS“ (Mt 9,13)
Celebremos, y busquemos la necesaria conversión pastoral que necesitamos para comprometer nuestra fe por los caminos de la misión por el Evangelio, en nuestra Diócesis.


AMBIENTACIÓN (Altar; mantel morado, Crucifijo, Cirio, Biblia y Ceniza bendita)
LECTOR 1: Hoy es miércoles de ceniza, hoy comenzamos la Cuaresma. Es un momento privilegiado para reorientar nuestra vida de cristianos, de pedir perdón los trabajos, planes y actividades que no hemos realizado. Y caminar hacia adelante juntos comenzando de nuevo.
GUIA: En el nombre del Padre + y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén


Bendigamos al Señor, que nos invita benignamente a la mesa de su Palabra.

TODOS: Bendito seas por siempre Señor. (Cantamos: “Yo tengo fe, Creo en vos, o Dios de los pobres”)
PREGÓN DE CUARESMA: 
LECTOR 2: El año de la Fe, “Es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador del mundo. Queremos celebrar este año de manera digna y fecunda, Habrá que intensificar la reflexión sobre la fe para ayudar a los creyentes en Cristo a que su adhesión al Evangelio sea más consciente y vigorosa, sobre todo en un momento de profundo cambio como el que la humanidad está viviendo”. (Docto. Porta Fidei)
LECTOR 3: Cuaresma es un tiempo para vivir el sacrificio de Cristo; su pasión, muerte y resurrección. Lo iniciamos con el miércoles de ceniza; “somos polvo y en polvo se va a convertir nuestro cuerpo”. Pidamos perdón por nuestra vida débil de fe y en el nuestro compromiso cristiano.
LECTOR 1: Porque nos hemos conformado con recibir un sacramento, y poco nos importa lo que implica ser verdaderamente ser cristiano, porque creemos que la fe basta en creer en Dios y la Virgen María, y a Dios lo tenemos contentos con unos cuantos rezos y una buena voluntad. Pidamos perdón. 
GUIA: Ahora es el tiempo de recomenzar. De saber que por nuestro bautismo estamos inmersos en la vida plena de la comunidad, a participar de sus gozos y esperanzas, de su organización y su lucha por construir el Reino de Dios. Por eso nos pondremos la ceniza, para comenzar de nuevo.
LECTOR 1: Una auténtica fe, hace un verdadero cristiano. Que hace suyo el proyecto y la misión de Jesús, Jesús nos ha dicho: “Si tuvieran tantita fe, con un grano de mostaza, dirían a ese árbol, arráncate y plántate en el mar”. Porque no hemos arrancado toda clase de injusticia y pecado. Perdónanos Señor.
LECTOR 2: Ahora es el momento de cambiar nuestra pasividad de cristianos por nuevo compromiso; el mismo de la comunidad, el mismo de Jesús. Volvamos a Dios con un corazón contrito, reconociendo que es necesitamos fortalecer nuestra fe y viviéndola con obras concretas. 
 GUIA: Nuestra fe implica compromiso y conversión. Replanteemos nuestras acciones y nuestra misión. Hoy todavía se te concede un tiempo de gracia para volver al Señor. Nuestra seguimiento a Cristo debe ser coherente y decidido. Con humildad reconozcámonos pecadores; Yo confieso…
PALABRA DE DIOS

Mateo 6, 1-6; 16-18.”Cuidado de no practicar las obras de piedad delante de los hombres…”
REFLEXIONEMOS

a. ¿Qué invitación hace la palabra de Dios, referente a las obras de la piedad y el servicio?

b. La fe requiere compromiso ¿Qué implica la fe y la piedad? (distingamos que son cada uno)
c. En nuestra comunidad ¿Qué tareas debemos de seguir realizando, como signo de conversión y compromiso?
COMPLEMENTACIÓN
5. El Año de la fe… puede llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia.

6. La renovación de la Iglesia pasa también a través del testimonio ofrecido por la vida de los creyentes: con su misma existencia en el mundo, los cristianos están llamados efectivamente a hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Señor Jesús nos dejó. Precisamente el Concilio, en la Constitución dogmática Lumen gentium, afirmaba: «Mientras que Cristo, “santo, inocente, sin mancha” (Hb 7, 26), no conoció el pecado (cf. 2 Co 5, 21), sino que vino solamente a expiar los pecados del pueblo (cf. Hb 2, 17), la Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de purificación, y busca sin cesar la conversión y la renovación. La Iglesia continúa su peregrinación “en medio de las persecuciones del mundo y de los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la muerte del Señor hasta que vuelva (cf. 1 Co 11, 26). Se siente fortalecida con la fuerza del Señor resucitado para poder superar con paciencia y amor todos los sufrimientos y dificultades, tanto interiores como exteriores, y revelar en el mundo el misterio de Cristo, aunque bajo sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que al final se manifieste a plena luz».

En esta perspectiva, el Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador del mundo. Dios, en el misterio de su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los pecados (cf. Hch 5, 31). Para el apóstol Pablo, este Amor lleva al hombre a una nueva vida: «Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva» (Rm 6, 4). Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad radical de la resurrección. En la medida de su disponibilidad libre, los pensamientos y los afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre se purifican y transforman lentamente, en un proceso que no termina de cumplirse totalmente en esta vida. La «fe que actúa por el amor» (Ga 5, 6) se convierte en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que cambia toda la vida del hombre.

 “No sin el poderoso impulso del Espíritu Santo, cuyo auxilio ha sido invocado, la acción pastoral diocesana ha intentado hacer de cada uno de los fieles que peregrinan en esta parte de sur de Jalisco, un “discípulo misionero de Jesucristo para que nuestro pueblo tenga vida en Él, que es Camino, Verdad y Vida”, según lo expresa bellamente el lema e hilo conductor de Aparecida. En efecto, la planeación pastoral ha querido despertar la conciencia creyente de cada bautizado para comprometer su fe y su religiosidad popular tan acentuada en nuestra cultura, en un eficaz dinamismo misionero que contribuya determinadamente, a la construcción de una sociedad más justa, fraterna y solidaria.” (Fragmento del O.d Rafael León V. En de la presentación, de 4to plan Diocesano de pastoral)
IMPOSICIÓN DE LA CENIZA
GUIA: Antes de la imposición de ceniza, hagamos nuestra Profesión de fe a una sola voz:
Creemos en Dios Padre, que ha creado el mundo entero, que reunirá todas las cosas en Cristo, que quiere que todos los hombres vivan juntos como hermanos de una misma familia.

Creemos en Dios Hijo, que se hizo hombre, que murió y está resucitado en la gloria, y reconcilia al mundo con Dios, y destruye todos los muros que separan a los hombres, las barreras de religión, de clase social, de raza y de cultura, para crear una humanidad unida. Él es el único Señor que tiene autoridad sobre todas las cosas. Él llama a cada hombre y a la sociedad, a la Iglesia a la reconciliación, a la unidad, a la justicia y a la libertad.
Creemos en el Dios Espíritu Santo; Promesa del Reino que viene, que nos da la fuerza para anunciar el juicio de Dios y su perdón para los pueblos, la fuerza para amar y servir a todos los hombres y mujeres, la fuerza para luchar por la justicia y la paz, la fuerza para llamar al mundo entero a descubrir ya aquí en esta tierra el Reino de Dios, y hacer que ese Reino crezca constantemente, Amén.

GUIA: Oh Dios, que te dejas vencer por el que se humilla y encuentras agrado en quien se arrepiente de sus pecados, escucha benignamente nuestras súplicas y derrama la gracia de tu bendición †sobre todos nosotros que vamos a recibir la ceniza, para que, fieles a las prácticas cuaresmales, podamos llegar, con el corazón limpio, a la celebración del misterio pascual de tu Hijo. El, que vive y reina por los siglos de los siglos. AMÉN.
(Cantos: “Perdona a tu pueblo, A ti levanto mis ojos, Hombres nuevos…”) Cada uno dirá: 
“+Me convierto y creo en el Evangelio, porque con fe serviré a mi comunidad”.
Padre Bueno, escucha la oración con fe que tu pueblo te elevaba y dice confiado: Padre nuestro…
ORACIÓN Y DESPEDIDA

GUIA: Dios Padre bueno y misericordioso, nos encontramos ante TI en actitud de cambio, de conversión. Nos damos cuenta de nuestra autosuficiencia, de nuestra falta de humildad, de que no somos perfectos. Acepta nuestra actitud arrepentida y acógenos; danos fuerza para ser auténticas personas: profundas, comprometidas, con auténtica fe. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Y que nuestra fe haga renovar toda nuestra vida cristiana y nos lleve al Padre. Amén
TODOS: + El Señor, nos bendiga, nos libre de todo el mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Celebremos en Comunidad


Miércoles de Ceniza
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